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DE LA SEÑORA 

!.í.it. 

D ; G I N E S A SÁNCHEZ ALEMÁN 
T DE SU HlIA 

DOÑA ISABEL NAVARRO 
Se celebrarán misas desde el alba hasta las doce, el pró

ximo lunes, en la iglesia parroquial de San Pedro. 
Su esposo D. Juan Pedro Navarro é h!jos, 

Suplican á sus amigos y personas piadosas se sirvan asistir á alguno de estos cultos, y ro
gar á Dios por el eterno descamo del alma de las finadas, por lo cual les estarán eter
namente agradeeidos. 

Murcia 10 de Noviembre de 1900. 

E. I. P. • 

D. O. M. 
E N S U F R A G I O D E L A S A L M A S 

DEL SESOR .i tí 

D. JOSÉ SALAFRANCA Y VIVAR 
MARQUÉS DE PINARES, 

DE SU ESrOSA LA SBÑORA. 

DOÑA CARMEN SAINZ Y VILLALBA 
Y DE LOS. P A D R E S E HIJOS DE ESTA 

Se celoTjrarán misas en la iglesia de Nuestra Señora ds la Merced cada media hora, desdo las oclio hasta 
la una de la tardo del día do mañana, é igualmente los cultos de este día y el rosponso solemne que se 

cantará después de la misa de una. 

D o n L u i s R o m e r o S á l n z y f a m l H a , 

Suplican á sus amigos asistan á alguno de estos cultos y nieguen á Dios por el eterno 
descanso de los finados, en lo que recibirán especial favor. 

Murcia 10 de Noviembre de 1900. 

El Excmo. é Iltmo. Sr. Obispo do esta Diócesis h» concedido 40 días de indulgencias á los 
ñeles que asistieren á estos piadosos actos. 

Actualidades 
En el hogar.—Ministros de Ins

trucción pública.—La gran en
señanza. 
Ha llegado el invierno: las noches son lar

gas, y las veladas en el hogar, jun to á la fa
milia, lejos de las tabernas y de los vicios, 
son las más agradables. 

Los primeros ministros de Instrucción pu
blica deben ser los padres, educando á sus 
hijos en el temor á Dios y en las buenas cos
tumbres . 

Buena ocasión se presenta en las noches 
de inviern» para instruirlos en la fortaleza 
de la moral cristiana, inculcándoles el amor 
al trabajo, el respeto á los ancianos, la resig
nación en las adversidades de la vida y todos 
los deberes del hombre para cor sus semejan-
tea y las del ciudadano para con la patria. 

Los padres que trasnochan fuera de su ca* 
sa, son los maestros que abandodan la escue
la; y los hijos que pasan par te de la noche 
fuera de su hogar, son los malos discípulos 
q u e aprenden los vicios que pudren las almas. 

Nada tan edificante como los buenos pa
dres, que pasan las veladas del invierno en
señando á sus hijos la práctica de las vir
tudes. 

Sabemos de una familia humilde que de 
Noviembre á Marzo, tiene la buena costum-
br» de reunirse alrededor de un quinqué y 
trabajar de siete 4 diez de la noche. 

Las hijas, jóvenes muy agraciadas y mo
destas, cosen; la madre corta las prendas de 
vestir; los chicos estudian y el padre les re
pasa la lección. 

Este, de vez en cuando, relata cuentos mo
rales, exhorta cariñosamente á sus hijos á 
que sean buenos y en aquel hermoso cuadro 
de familia resplandece la felicidad íntima y 
dichos» que Dios concede k los humildes. 

Contrastando con el dulce hogar de la fa
milia honrada, están los centros de perdición 
que educan á la juventud en los hábitos de 
la perversidad. 

¡Qué responsabilidad tan grande la do los 
padres! 

Así como en la sociedad se van relajando 
los respetos que eiempro merecieron las au
toridades, de igual manera la juventud vá 
perdiendo aquel noble y digno homenago 
que rendía siempre á las personas mayores. 

Antea un anciano imponía á la gente moza 
el prestigio de sus cañas; ahora, desgraciada
mente, se vá extinguiendo tan sana costum
bre. Cualquier mozuelo llama «Tio Viejo» al 
mas venerable anciano. 

Los chiquillos fuman y blasfeman con la 
mayor naturalidad y en cuanto reúnen unas 
cuaatas pesetas compran una pistola, ó la ad
quieren á cambio de un libro y caminan ha
cia el vicio para ser después afrenta de su fa
milia y desgracia para la sociedad. 

¡Cuantos y cuan tristes ejemplos pudiéra
mos citar! 

Son, pues, los padres, los primaros y más 
obligados ministros de Instrucción pública: 
cada hogar debo ser una escuela en donde 
las almas de los niños reciban las ideas puras 
de la moral, para ser buenos hijos y excelen
tes ciudadanos. 

Del hogar brotan los sentimientos puros y 
las ensenñanzas fecundas como santuario de 
la familia, que tiene por creyentes á los hijos 
y por maestros á los padres. 

ORIHUELA 
Incendio.—Otras noticias 

Anoche, á las nueve y cuarto, se declaró 
un voraz incendio en la casa de la plaza de 
Monserrate, propiedad de los Sres. Cánovas 
Hermanos, la cual es habitada por tres f a 
milias, algunos de cuyos individuos estaban 
ya durmiendo cuando ocurrió la catástrofe. 

Gracias al pronto auxilio de loa vecinos 
del arrabal Roig, entre los que so hallaba la 
Comunidad de Padres Capuchinos, no hubo 
desgracias personales que lamentar. 

Sa desconoce la causa del siniestro. 
Las pérdidas son de alguna considera

ción. 

La señora D.* Pilar Marsillach Costa, es
posa de nuestro querido amigo el procura
dor de estos Tribunales de Justicia, D. Ei -
cardo Turón, ha dado á luz un hermoso y 
robusto niño, á quien en el acto de recibir 
las regeneradoras agaas del santo bautismo, 
se le puso el nombre del padre. 

Reoibaa los dichosos padres nuestra mas 

entusiasta enhorabuena por el nacimiento do 
BU primor hijo. 

Con motivo de las fiestas recientemente 
celebradas en esta ciudad, han sido muchas 
las personas de fuera que nos han honrado 
con su visita, contribuyendo con su asisten
cia á la mayor brillantez y esplendor de los 
festivales dispuestos por la Asociación de la 
Croa Roja. 

Entre loa muchos que han estado aquí eü 
aquellos días, recordamos á la señora de don 
Timoteo Ballesteros y su bella hija D.* An
tonia, y las no menos bellas señoritas Pepita 
Sánchez Poyeda y Conchita Gabaldón, 

Hemos oído decir que en breve llegará á 
esta localidad una notable compañía de zar
zuela, con objeto de dar «n corto número 
de fjinoiones ea nuestro plegante y suntuoso 
teatro. 

Que la noticia tenga pronta confirmación 
es lo que deseamos. 

COSBESPONSAL. 

9 Noviembre J900 

Para que haya trabajo 
' Ya sahornos que en nuestra capital, como 
en otras muchas poblaciones, se encuentra 
muy desatenilids ia poiicia urbana, ocurrien. 
do por ello con frecuencia que C4en los ale
ros de los tejados sobre loe transeúntes y que 
80 desploman con grave peligro do la vida 
de estos muchas paredes ruinosas. 

También sabemos qiie ha de ofrecer difi
cultades el que se llevo á cabo la reparación 
inmediata de todos los edificios ruinosos; pe
ro es necesario que el Ayuntamiento acome
ta esta empresa decididamente para tranqui
lidad de los vecinos, para el ornato de la po
blación y además parfü ĉ ije los §lba|^iles teo-
gan algún trabajo durante el próximo in
vierno. 

Boletín agrícola 
Últimos precios. 

Pasa Logia.—Ordinaria, de. 30 á 35 pesetas 
el quintal de 60 kilos. 

Selected, de 37'50 á 40''50 pesetas, según 
clase. 

Corintos, de 40 á 45 pesetas, según clase. 
Retriats, á 35 pesetas, los buenos y 28 los 

inferiores. 
Pasa de Sol.—De 12 á 15 pesetas la caja 

do 10 kilos, según clase; escombro hasta 
40 pesetas los 50 kilos. Tendencia al alza. 

Cebolla.—De I'IO á l , 2 0 pesetas arroba. 
Granadas.—De 1'75 á 2 pesetas arroba. 
Limones.—De 1,25 á 1,50 pesetas. 
Naranja.—Carcagente-Alcira, do 1,25 á 

1'50 pesetas arroba.—Castellón-Villarreal, 
id.—Murcia, de 1'25 á 1'75.—Almería, á 
1 peseta. 

Almendra.—Alicante, nueva cosecha, á 
49 pesetas arroba, clase corriente. Mercado 
encalmado. 

Mallorca.—Almendrón, á 135 pesetas el 
quintal . 

Tarragona.—Mollar, de 6» á 75 pesetas, los 
60'400 kilos. Común, de 20 á 22 cuartera. Es
peranza, 24 á 26. 

Avellanas.—larragona.—Embarque, á 48 
pesetas; negreta escogida, á 57; cosechero, á 
49 el quintal. 

MUNDO CATÓLICO 
Se dice que el Soberano Pontífice celebra

rá uu Consistorio para la ceremonia de ce
rrar la Puer ta Santa, y se cree que en él se 
nombrarán nuevos Cardenales. 

En estos momentos hay 12 vacantes. 
El número total de los Príncipes de la 

Iglesia es de 31 Cardenales, 6 italianos y 25 
de las demás naciones. 

Asegúrase que el Consistorio tendrá lu
gar hacia el 20 del actual. 

Noticias de Lorca 
Los campos de este término presentan 

buen aspecto, haciendo concebir gratas espe
ranzas á los agricultores. 

Continúan las operaciones del» siembra y 
se buscan con afán yantas , pagándolas á 
precios muy elevados. 

—Ha regresado de Huercal-Overa, nues
tro estimado amigo D. Lucas Morales. 

—Ha sido nombrado capellán del conven
to de las Clarisas de esta oindad, D. Anto
nio Fernández Fernández. 

—La policía debiera vigilar á las desgra
ciadas que de noche circulan por las alame
das y glorietas, pues es un escándalo conti
nuado el que constantemente producen. 

—Ha dado á luz con toda felicidad una 
preciosa niña la distinguida esposa de nues
tro amigo el notable profesor de piano, don 
Cristóbal García de las Sayonas. 

Felicitamos á los dichosos padres. 
—Según nuestras noticias, son muchos los 

abonados á la lúa eléctrica que piensan darse 
de baja, en vista del malísimo servicio que 
presta. 

COBBBSPONSAI» 

CO_SAS 
Un periódico de Inglaterra llama la aten

ción del Gobierno de aquella nación sobre la 
importancia del Congreso Hiapano-america-
no que se »stá celebrando en Madrid. 

Y le llama la atención, porque ese Con
greso demuestra los sentimientos de frater
nidad que existen entre los españoles y los 
americanos, lo cual puede influir en loa asun
tos internacionales. 

Eso prueba que se nos vigila y que la pér
fida Albion JÓ con disgusto que España sea 
aún una nación independiente y que viva en 
buena armonía con algunas nacionalidades 
de América. 

Es indudable quo en Ingla ter ra hay mu
chos que considsran á Es jaña como una na
ción, sino del todo muerta, m u y próxima á 
la agonía; y es claro, al ver que de vez en 
cuando damos algunas señales de vida vigo
rosa, se escandalizan y hacen todo lo posi
ble porque cuanto antes exhalemos el último 
aupiro, 

Los ingleses en su soberbia se creen que el 
mundo lo hizo Dios para ellos solos y no se 
explican que podamos habitar los demás 
mortales el planeta sin habernos extendido 
ellos de su puño y letra la fé de vida. 

He leído que continúan las gestiones para 
conseguir la aproximación ai Gobierno del 
grupo que dirige el Duque de Tetuan. 

Con tantas gestiones como so vienen ha
ciendo en este sentido, no hay que dudar que 
el Duque se crece cada vez más y por eso ca
da día que pasa se muestra más duro y más 
exigente. 

E l Duque no quiero más que una oosa: la 
Presidencia del Consejo do Ministros; á eso 
aspira sólo, 

De ahí para abajo no aceptará nada, por
que eso sería rebajarse, y el Duque tiene mu
chos humos. 

Por esto, pues, su tendencia 98 ir para 
arriba. 

El Gobierno francés ha dado órdenes ter
minantes para impedir en la frontera pi
renaica los trabajos de conspiración que vie
nen realizando los partidarios del Preten
diente. 

De íljo que á D. Carlos le habrán producido 
esas órdenes peor efecto que un rayo. 

El, que S3 ha incomodado hasta con el Pa
pa porqu» Su Santidad no trabaja en favor 
suyo, pondrá ahora el grito en el cielo y re
negará cien mil veces el dia del Presidente 
de la República francesa, porque no deja á 
los carlistas que conspiren á sus anchas en la 
frontera. 

Si D. Carlos no revienta ahora de rabia, no 
sé yo cuando espera á rabiar. 

Hoy ha llovido y ha hecho bastante fres

co. 
Ha sido un verdadero dia de invierno. 
Las capas y los gabanes ya han entrado 

en el completo uso de sus funciones. 
Estos dias tan feos de suyo, son en Murcia 

aburridísimos, sobre todo por la noche. 
En cuanto oscurece ya casi no se ve á na

die por ninguna parte. 
Desde mañana no habrá más puntos de 

reunión y distracción que los cafés. 
Hasta el Cinematógrafo se va. 

Los teatros cerrados, 
las calles desiertas... 
¡La ciudad, Dios mío, 
qué triste se queda! 
¡Y qué buen invierno 
que se nos presenta! 

HEBNAN G I L . 

Lo qne son las mujeres 

—Celedonio, ¿cómo es eso que vienes tan 
temprano? apenas son las siete y ya sabes 
que no cenamos hasta las ocho y como nunca 
vienes hasta esa hora... ¿es que estás en
fermo? 

—No, querida Ruperta, es que... la ver
dad desearía que anticiparas un poco la cena, 
porque me he encontrado con mi amigo Se
vero, que fué compañero y condiscípulo mío, 
y me ha hecho prometerle quo nos veríamos 
en el café después de cenar para echar un 
párrafo sobre nuestra juventud. 

—¡Ah! conque el señorito tiene que salir 
después de cenar para reverdecer sus cala
veradas de joven; no me parece mal. 

—No e£ eso, mujer; Severo es un hombre 
formal y yo también y somos incapaces de 
hacer nada malo; siempre sacas las cosas de 
quicio. 

—Tú si que tienes cara de quicio; ¿con 
que tienes que salir después de cenar? 

—Sí, mujer, si ya te lo he dicho y d^ea« 
ría que no te enfadosos por eso. 

—Cá,8i yo no me incomodo; loque siento 
es que la cena no puede activarse; y» ^es, un 
asado si nó está en su punto no puede oon^r-
se; pero, en fin, veremos. Petra... Petra... P e -
traaa. 

—Allá voy señorita. 
—¿Cómo está el asado? 
—Haciéndose. 
—Tardará mucho? 

— Tina horita y aún. 
—Lo ves, Celedonio, lo que yo decía; P e 

tra, el señorite D. Celedonio Composturas 
tiene que salir, qué ¿se admira Ud.? puw sí, 
t iene que salir para charlar con un ta l don 
Severo Nosecuantos; de modo que aparte us
ted el asado y haga una tortilla y un frito; 
pero l igeri to, que el señorito tiene que salir. 

—Pero, Ruperta , no es para tanto; esperaré 
á que esté el asado y quiere d«oir que Seve
ro tendrá paciencia. 

—De n ingún modo;'lo dicho, Petra, la tor
tilla y el frito, que el señorito tiene que salir. 

I I . 
—¡Esto no es tar t i l la , es un pedazo de be

tún! 
—Claro, t u salida ha sido la causa de ello, 

con las prisas la pobre Pe t ra la ha quemado. 
—De modo que yo soy la causa de que 

Petra sea un animal. 
—Eso falta, que nos insultes después de 

darte gusto. 
—Pero, Ruperta , si á t i no te digo nada. 
—Oye» ¿1^^ oa&ie. do pájaro es ese D. Sevo-

ro? ¿á qué viene aquí? ¿es casado? 
—Severo no es pajar» do n inguna casta, 

es un señor formal y alto «mpleado de Ha
cienda en Madrid, viene de paso para los ba
ños de Archena y se mantiene soltero. 

—Conque á los baños de Archena ¿eh? 
—Pero, Ruperta. ¿qué es este frito? 
—Pues, hijo mió, hígado y riñonss de 

cerdo. 
—Cualquiera lo diría, parecen piedras, 
— Muy delicado te has vuelto desde que 

tienes que salir de noche. 
—Pero que tendrán que ver los riflocM 

con mi salida. 
—Pues ahí verás, las prisas han tañido 1» 

culpa de todo. 
—Prisas que yo no he dado; en fin, voy ¿ 

adecentarme un poco, pues no quiero qu« Se
vero crea que soy un pelagatos. 

I I I . 
—Pues, hijo, no ta has remilgado poco pa

ra ver á Don Severo; ni que te esperara la 
novia. 

—No he hecho más qn« mudarme la cor
bata, que estaba rozada y ponerme el chaqué; 
con que vaya unos remilgos. 

—Petra, Petra, el abrigo, el sombrero y el 
paraguas del señorito que se marcha al café 
á ver á D. Severo. 

—Mira, Ruperta , tengamos la fiesta en 
paz; ya tengo indigestada mi salida, á Seve
ro, á t í y á Petra y me voy cargaado de tan
to ret int ín. 

—Sí, pues me tiene sin cuidado, después 
de todo t ú haces lo que te dá la gana, t ú 
eres el amo, sales y entras cuando te acomo
da y mientras tu pobre üanjer aquí, sola co
mo Qn hongo y sin que BU marido tenga pa
ra ella más que recriminaciones y malos t ra
tos; ¡qué desgraciada soy! 

—Bueno, ahora lo toma por lo sentiman-
tal, estamos frescos; mira, Ruperta, t ranquil í 
zate, considera que es un compromiso; qué 
dirá Severo si me espera inúti lmente. 

—No, si yo no me opongo, al contrario 
vete, vete cuanto antes y consuma tu mala 
acción; cuéntale á Severo lo que haces con t u 
muger . 

—Bueno, pues voy á contárselo, abar , has
ta el valle de Josafat. 

—Espara, tengo una idea; en un momen-
tito me visto, me llevas á casa de los de Sán
chez, vas al café, ves á Severo y cuando te 
retires vienes por mi, ¿qué te par«ce? 

—Pero, Ruperta , son las nueve y media, & 
las diez se acuestan los de Sánchez, pues y a 
sabes tienen'.esa costumbre, de modo que me 
quedan quince minutos para « t a r en el café. 
(Esto último lo ha dicho tirando el paraguas 
á un rincón y quitándose el abrigo.) 

—Es que ya no sales? 
—No, Ruperta, prefiero quedarme «n casa. 

—(Ruperto metiéndose en la cama). Si t a 
muger se empeña en que te tiresjpor u a tajo, 
pídele á Dios que sea bajo. 

MANUBS:. GBA.O. 

Pimiento molido 
El mercado de pimiento se ha verificado 

hoy con escasa concurrencia, habiéndose he
cho pocas ventas. 

Los precios siguea estacionados y sin al
canzar las cifras que debían, dada la escasea 
de este artículo en el presente año y los per
juicios que al mismo han ocasionado las úl
timas lluvias. 

Los cosecheros culpan de esta paraliaaoión 
á la celebración de los dos marcados, lo que 
debe.evitarse para mo perjudicar al pobre co
lono de la huer ta . 

Hoy las pocas transaciones que se ha» he
cho, han sido á loa precios siguientes: 

Ex t ra sin acaite. 'de 69 á 71 reales arroba; 
cascara con aceite, do 64 á (Sñ id. id.; flor de 
primera, de 50 á 53 id. id.; flor de segunda, 
á 47 y 48 id. id.; clasaa bajas, á 45 id. id.; w -
conabros, de 30 á 32 id. id. 

H U M I L D A D 
Novela en octavo, por Gabriel Bale-

rióla. Se vende ©n la Administración 
de este periódico á una peseta ejem
plar. 


